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            LA GRAN COMEDIA 

CONQUISTA DE LAS MALUCAS
   

         

         Personas que hablan en ella
   

         
            
	sultán aerio, rey de tidore
      

               	
quisaíra, 
      infanta, su hija
   
         

               	el rey de ternate
      

               	
zelicaya, 
      su hermana
   
         

               	ruy díaz de acuña
      

               	salama
      

               	
tubalica, 
      sacerdotisa
   
         

               	
besugo, 
      gracioso
   
         

               	
maluco, 
      gracioso
   
         

               	
gualebo, 
      barba
   
         

            



      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Dentro dicen todos este medio verso y después van saliendo conforme se sigue, y Maluco y Gualebo

          
   

         todos 
      [dentro]

         ¡Cielos, piedad!

         Sale Sultán Aerio

         aerio 
      ¡Piedad y –no ofendidos–

         neguéis a nuestro ruego los oídos..!

          
   

         Sale Salama

         salama
      

         ¡Piedad, cielos sagrados!

         ¡Oíd nuestros lamentos desdichados!

         Sale Quisaíra

         quisaíra
      

         5 La lástima escuchad, pues en su queja,

         de ser deidad, quien no es piadosa, deja.

         aerio 
      Y en males.

         salama 
      En congojas.

         quisaíra 
      Desconsuelos.

         ellos 
      y dentro

         ¡Cielos, piedad, piedad! ¡Clemencia, cielos!

         aerio 
      ¡Salama! ¡Quisaíra, hija adorada!

         quisaíra
      

         ¡Padre!

         10 salama 
      ¡ Señor de cuanto la estimada

         India, que el sol con sus reflejos dore,

         pródiga dio a la isla de Tidore!

         aerio 
      ¡Qué desdichas!

         quisaíra 
      ¡Qué males!

         salama 
      ¡Qué tormentos!

         aerio 
      ¡Qué anuncios!

         quisaíra 
      ¡Qué señales!

         salama 
      ¡Qué portentos!

         15 aerio 
      El sol, monarca de la edad del día,

         en eclipse sangriento nos envía.

         quisaíra
      

         Su media faz, sagrado honor del cielo,

         desfigura, fatal, cárdeno velo.

         salama 
      La mitad de su cuerpo refulgente

         20 más está melancólica que ardiente.

         aerio 
      Su flamante madeja,

         más que alumbra, parece que se queja.

         quisaíra
      

         En su incansable giro,

         cada luciente aliento es un suspiro.

         25 salama 
      En fúnebres desmayos

         convertir quiere en lágrimas los rayos.

         maluco 
      Hecha un bochorno está toda su cara,

         yo fuera de opinión que se sangrara.

         aerio 
      Todos prodigios son.

         quisaíra 
      Todos recelos.

         30 todos 
      ¡Cielos, piedad, piedad! ¡Clemencia, cielos!

         aerio 
      ¿ Qué haremos? Pues jamás estas señales

         huérfanas vienen de prodigios, males,

         con que esta infeliz isla se destierra,

         ya con sed, ya con hambre, ya con guerra.

         quisaíra
      

         35 Pues nuestra planta pisa, aunque medrosa,

         los términos de aquella prodigiosa

         cueva en la que la sabia Tubalica

         prodigios a prodigios multiplica;

         de aquella, pues, de aquella

         40 que sabe, estrella a estrella,

         medir el curso eterno

         de ese inmortal, de ese turquí cuaderno;

         de aquella por quien los que la rogamos,

         la piedad de los dioses alcanzamos,

         45 siendo, por ley precisa

         de su ciencia, del sol sacerdotisa,

         a su vista lleguemos

         y en su favor y ciencia procuremos,

         de dolor tan extraño,

         50 saber la causa y remediar el daño,

         aunque el horror que siempre la he tenido,

         hoy, más que nunca, se acercó a mi oído.

         aerio 
      Bien dice Quisaíra,

         solicitemos que del sol la ira

         55 se temple con su ruego.

         salama 
      ¡Ay, Quisaíra! Quien te adora ciego,

         tus desprecios llorando y tus enojos,

         solo el ceño del sol halla en tus ojos.

         quisaíra
      

         ¡Qué cansados extremos!

         60 aerio 
      A la cueva guiemos.

         quisaíra
      

         Esta inculta maleza

         aquí sus rudos límites empieza.

         salama 
      Será quizá esa ensenada bruta,

         tosco dosel de su erizada gruta.

         65 aerio 
      Que sea su habitación esta es preciso,

         pues, al trémulo viso

         de fatigada tea,

         que solo sirve de que nadie vea,

         se descubre en la angosta, fea, oscura,

         70 lóbrega y ahumada arquitectura,

         la sabia que buscamos.

          
   

         Descúbrese una gruta y, a la mayor profundidad, sentada

         Tubalica, vestida de pieles, con libros y un farol

         maluco 
      Y de que ya llegamos

         la tal luz nos ha dado indicios hartos,

         pues es candil de aceite de lagartos.

         aerio 
      ¡Qué congoja!

         salama 
      ¡Qué espanto!

         75 quisaíra 
      ¡Qué anhelo!

         maluco 
      ¡Miren qué traza de buscar consuelo!

         aerio 
      ¡Oh, tú, cuyo solícito cuidado,

         como presente cuenta lo pasado!

         salama 
      ¡Oh, tú, cuya fatiga diligente

         80 halla la certidumbre a lo presente!

         quisaíra
      

         ¡Oh, tú, con cuyo prevenir seguro

         la duda se le vence a lo futuro!

         aerio 
      La que acuerdas...

         salama 
      Explicas...

         quisaíra 
      Y predices...

         los tres
      

         A los tiempos la causa.

         Levántase Tubalica

         tubalica 
      ¡Ay, infelices!

         85 aerio 
      Melancólico oráculo, que espantas...

         salama 
      Helada suspensión de nuestras plantas...

         quisaíra
      

         Origen de mis ansias y tormentos...

         los tres
      

         ¿Qué nos quieres decir?

         tubalica 
      Oíd atentos:

         Siempre que al sol se eclipsa su divina

         90 luz, es presagio de fatal ruïna,

         si no es que vuelve su rigor propicio

         desenojo de grande sacrificio.

         aerio 
      Así lo conocemos

         y en sus cándidas aras ofrecemos

         95 la víctima precisa

         que ordenas tú, su gran sacerdotisa.

         salama 
      Nada le niega nuestra fe constante,

         desde la corta res al tierno infante.

         quisaíra
      

         No se reserva de su duro diente

         100 leve pluma ni virgen inocente.

         tubalica
      

         Pues hoy pide el enojo de su ira...

         todos 
      ¡Cielos, piedad!

         tubalica 
      La infanta Quisaíra

         de púrpura caliente tiña el ara,

         si propicia queréis del sol la cara.

          
   

         Éntrase y ciérrase la gruta, quedando todos suspensos y Quisaíra llorando

         105 aerio 
      Mentirosa deidad, aguarda, espera.

         salama 
      Detente, injusta fiera.

         quisaíra
      

         No la llaméis, que suerte tan impía

         justa y cierta será, siéndolo mía.

         aerio 
      Primero que se cumpla ese violento

         oráculo...

         110 salama 
      Primero que su intento

         vea logrado su engañosa ira,

         he de acabar...

         Gualebo y los soldados

         todos 
      La infanta Quisaíra,

         con su muerte, del sol la ira fiera

         acabe, pues más justo es que una muera

         que no todos.

         115 salama 
      Injusto desvarío

         del pueblo vil y de tumulto impío;

         ¿ quién templar quiere en tibios arreboles

         ira de un sol con muerte de dos soles?

         aerio 
      ¿ Cuál puede importar más, oh, plebe esquiva,

         120 que el sol se enoje o que la infanta viva?

         todos 
      No hay remedio.

         aerio 
      ¡Oh, multitud prolija!

         gualebo
      

         Tu padre, el rey, sacrificó otra hija,

         por este propio oráculo, en el templo.

         aerio 
      También sabéis matar con el ejemplo.

         125 salama 
      ¿No obedecer al rey de esto os parece?

         todos 
      Contra la religión nadie obedece.

         aerio y salama
      

         Pues si mi brazo vibra, la ira fiera

         ¿ cómo ha de ser? Decid.

         Sacan losalfanjes los dos, y todos los demás los cogen por las espaldas

         gualebo 
      y soldados 
      De esta manera.

         aerio 
      ¿ Vuestro rey ultrajáis de aquesta suerte?

         gualebo
      

         130 Esto no es ultrajarte, es suspenderte

         una pasión que estorba lo que es justo.

         salama 
      ¿ Cómo no rompe mi valor robusto

         tan infames cadenas?

         quisaíra
      

         ¿Cómo me tenéis viva? Decid, penas.

         gualebo
      

         Llevadlos.

         aerio 
      Crueles.

         salama 
      Viles.

         135 gualebo 
      Pues parece...

         ruy 
      Dentro

         ¡Amaina la mayor, pues la ira crece

         del mar!

         gualebo 
      ¿Qué mísero lamento

         se escucha?

         [ruy] 
      Dentro ¡Conjurados agua y viento,

         la nave acaban!

         unos 
      Dentro ¡Qué dolor!

         otros 
      Dentro ¡Qué pena!

         ruy 
      Dentro

         140 Deja el timón; dé en roca o en arena

         y busquen nuestras infelicidades

         el remedio en el Dios de las piedades.

         todos 
      Dentro

         ¡Piedad, Señor!

         gualebo 
      De la ira contrastada

         del mar y viento, máquina embreada

         145 –que la vista no sabe

         vencer la duda de si es isla o nave–,

         arrebatada, toca

         la dura frente de esa anciana roca.

         1º Dentro

         ¡Que me ahogo!

         2º Dentro ¡Favor!

         3º Dentro ¡Clemencia!

         gualebo
       Nada

         150 impida que prosiga la empezada

         resolución.

         todos
       ¡Pues muera Quisaíra!

         gualebo
      

         ¡Muera, porque también del sol la ira

         este naufragio avisa!

         Forcejando el Rey y Salama con los que los tienen, y los van retirando

         aerio
       Mirad.

         salama
       Oíd.

         quisaíra
       Tened.

         gualebo
       Andad aprisa,

         155 antes que nos impidan los recelos

         de si estos son piratas.

         Al tiempo que acaban de entrar todos, salen, como

         arrojados del mar, Ruy Díaz de Acuña y Besugo

         los dos
       ¡Piedad, cielos!

         ruy
       ¡Halle, para morir, puerto,

         siquiera, una tan crecida

         pena!

         besugo
       ¡Ay, Jesús! Por tu vida,

         160 señor, dime si estás muerto.

         ¿Vives?

         ruy
       Sí.

         besugo
       Dime ¿habrá quien

         lo jure en mal tan esquivo?

         ¿De modo que tú estás vivo?

         ruy
       Sí, Besugo.

         besugo
       Yo también.

         Levántanse los dos

         165 ruy
       Pocos habrán escapado

         la vida en riesgo tan grave,

         pues, contrastada la nave

         de viento y mar, quebrantado

         el buque en las duras peñas

         170 de ese escollo levantado,

         juzgo que ni aún ha dejado,

         para la lástima, señas.

         besugo 
      Ruy Díaz de Acuña, señor

         y amo, a quien tengo por tal,

         175 en quien vive tan igual

         la sangre como el valor,

         por mandado de tu tío

         don Pedro, el que por divinas

         prendas de las Filipinas

         180 tiene el gobierno, a tu brío,

         (que medir tu ingenio sabe)

         se encargó en tan arduo empeño

         el ser capitán y dueño

         de esta poderosa nave,

         185 a quien del mar los reveses

         de sus distritos destierra

         a descubrir una tierra

         que piratas holandeses,

         con codiciosa malicia,

         190 conquistar han intentado;

         conque, habiéndose juntado

         al deseo la noticia

         de las Malucas (que así

         se llama, según he oído,

         195 aqueste reino escondido,

         desgraciado para ti),

         partiste, pero, violento,

         el hado pudo estorbar,

         rayos escupiendo el mar,

         200 gemidos brotando el viento.

         Y pues en tan abatida

         suerte, en tan duro dolor,

         hemos logrado el mayor

         alivio en sacar la vida,

         205 sepamos, por la funesta

         ensenada que pisamos,

         a qué paraje llegamos

         y qué extraña isla es esta,

         qué gentes, qué condiciones

         210 hoy tocan nuestros destinos,

         que, a bien librar, serán chinos,

         papaguayes o japones.

         Aquí, por la religión

         nuestra (habiendo bien librado)

         215 morirás tú asaeteado

         y yo puesto en un lanzón;

         y, aunque en esto se asegura

         el bien eterno, he notado

         que todo martirizado

         220 tiene harto rara figura:

         que si un cuchillón esquivo

         se le esconde en la mollera;

         que si un cantazo le espera

         y que si le queman vivo;

         225 que si a uno le empalan; que

         si le meten un tarugo

         por un anca; que...

         ruy
       Besugo,

         sólo el morir por la fe

         firme y constante, en cualquiera

         230 tormento de esos atroces

         (dicha que tú no conoces),

         el mayor alivio fuera

         de la desdicha que aquí

         nos pasa; y, pues no ha querido

         235 el Cielo que este escondido

         reino se descubra a mí,

         busquemos por las distantes

         orillas de esta ribera

         los cadáveres, siquiera,

         240 de infelices navegantes,

         que en su mísera congoja

         perdieron gloria tan suma;

         pues no los querrá la espuma,

         hoy la tierra los recoja.

         245 besugo
       Vamos y, entre los rincones

         de aqueste salobre centro,

         buscaré a ver si es que encuentro

         alguno de los cajones

         de preciosas bujerías

         250 en que empleé todo el caudal,

         y me ha salido tan mal como ves.

         Andando por el tablado

         ruy
       Pues, ¿qué traías?

         besugo
       De cuchillos y tijeras

         gran suma, espejos quebrados,

         255 cascabeles estañados,

         y un millón de ratoneras.

         En vez de paños y ropas,

         embutí infinitas cajas de naipes;

         cien mil barajas

         260 iban de reyes de copas.

         ruy
       ¿Es posible que en tan crueles,

         en tan airadas desdichas

         estés de ese humor?

         besugo
       ¿Qué quieres?

         ruy
       Sígueme, que hacia la orilla

         265 del mar suena gente; vamos

         a saber qué tierra pisan

         nuestras desgracias.

         Dentro Quisaíra, y al mismo tiempo se oyen instrumentos de flautas y panderos

         quisaíra
       ¡Piedad,

         cielos!

         ruy
       ¿Qué oigo?

         tubalica 
      Dentro Confundida

         su lástima en el estruendo

         270 que del sacrificio avisa,

         no se atienda.

         quisaíra 
      Dentro ¡Desdichada

         de quien...

         Dentro cantan

         [músicos] 
      Ya, luces divinas,

         llegará el desenojo de tu ira

         cuando bañe la infanta Quisaíra,

         275 con púrpura caliente, el ara fría.

         Repite Ruy Diaz, sonando la música

         ruy
       « Ya, luces divinas,

         llegará el desenojo de tu ira

         cuando bañe la infanta Quisaíra,

         con púrpura caliente, el ara fría» .

         280 ¿Qué funestas voces llegan

         a mis oídos, que explica

         el horror, tan igualmente

         como el canto, el armonía?

         Besugo, ¿qué será esto?

         285 besugo
       Parecen de la otra vida

         cosas.

         ruy
       No temas.

         besugo
       No doy

         tres cuartos por mi camisa.

         ruy
       Raro horror.

         besugo
       No es, sino espeso;

         de más cerca se divisa

         el tropel.

         290 ruy
       Y, como a poca

         distancia el tumulto dista,

         se percibe extraña tropa

         que, entre crueles y festivas

         pompas, de los instrumentos

         295 usando y de las cuchillas,

         una mujer traen, vendado

         el rostro, que en las insignias

         lúgubre aparato ostenta,

         diciendo...

         Dentro cantan y repite Quisaíra

         quisaíra
       « Ya, luces divinas,

         300 llegará el desenojo a vuestra ira...»

         besugo
       Señales de muerte son

         cuantas lleva. Señor, mira

         que, si nos ven, han de hacer

         con nosotros esta misma

         diligencia.

         305 ruy
       ¿Cómo puedo

         (cuando no por la debida

         deuda de mujer, por la

         de ver qué causa hoy obliga

         a estos bárbaros) dejar

         310 de saber qué cruel, qué impía

         ceremonia les impone

         a que hoy, atroces, repitan...

         Van saliendo todos: unos con instrumentos, otros con cuchillas;

         Tubalica trayendo a Quisaíra, vendado el rostro

         músicos 
      y todos
      

         « ...cuando bañe la infanta Quisaíra,

         con púrpura caliente, el ara fría» .

         tubalica
      

         315 Mientras al templo llegamos,

         vuestra entonación repita.

         Y a nadie a lástima mueva

         este horror, que la justicia

         de los dioses no ha de dar

         320 lástima, sino alegría.

         gualebo
      

         Que si a Salama y al rey,

         como amante y padre, quita

         la pasión, ¿ que se conozca

         no es justo que haya la misma

         razón en otros?

         325 ruy
       ¿ No oyes?

         besugo
       Más que no oyera. Desvía

         señor, no te vean.

         ruy
       Calla.

         ¡Bárbaro tumulto!

         besugo
       Quita.

         quisaíra
      

         ¿Cómo hay nada, crueles dioses,

         330 que mi triste muerte impida?

         ruy
       ¿Dónde esa infeliz beldad

         (que lo será, pues afirma,

         con ceños de desgraciada,

         las calidades de linda)

         335 lleváis? ¿Qué delito pudo

         cometer su peregrina

         beldad, que no le perdone

         quien tan bello agresor mira?

         ¿Qué fatales instrumentos

         340 vuestras manos crueles vibran?

         ¿Contra un inocente copo

         de nieve tanta cuchilla?

         ¿Con viles entonaciones,

         hasta su lamento quita

         345 vuestra impiedad? ¿ Qué queréis?

         ¿ Con acorde hipocresía

         hacer creer a los cielos

         que canta lo que suspira?

         No ha de ser, porque primero

         mi valor...

         350 besugo
       ¡Aquí nos pringan!

         tubalica
      

         Derrotado peregrino,

         que para mayor desdicha

         no quiso matarte el golfo

         y te encomendó a esta orilla:

         355 ¿ Quién eres, que loco y vano

         hoy estorbar solicitas

         nuestra ira?

         ruy
       Un español,

         en cuyo nombre se cifra

         cuanto de mí decir puedo.

         gualebo
      

         360 ¿Eres de los que la vida

         libraron, en las piedades

         arenosas de esta isla,

         de aquella mísera nave?

         ruy
       No sé si alcanzó esa dicha

         365 a otros; sé que soy de ellos.

         tubalica
      

         Pues páganos la noticia

         de que muchos se libraron,

         con que hoy a la muerte asistas

         de esta infelice beldad,

         370 que al sol se le sacrifica.

         ruy 
      Ap. (Librarse hoy de mi nave

         otros, llegar a esta isla

         de idolatras, mucho alienta

         mi esperanza a mi fatiga).

         375 Primero que el sacrificio

         se haga, justo es me digas

         el motivo, y pues no hace

         la dilación que se impida,

         sepa yo la causa. Tú,

         380 Besugo, discurre aprisa

         por la playa y, los que hallares

         de la nave, los avisa

         que vengan acá.

         besugo 
      Ya voy.

         Vase

         tubalica
      

         Es tal, y tan peregrina,

         385 españoles, vuestra estrella,

         y tanto en todos domina

         que (aun siendo tú uno, y solo,

         y con quien no era precisa

         la circunstancia de hacer

         390 justificada la ira,

         pues importaba lo propio

         aprobarla que reñirla)

         has de escuchar hoy la causa

         y la has de oír de la misma

         395 que la padece. Repara

         cuán justa es, pues se fía

         a la propia que la llora

         la explicación de decirla.

         quisaíra
      

         ¿Hasta cuándo, cruel desgracia,

         has de durar?

         400 tubalica 
      Quisaíra.

         quisaíra
      

         ¿Llegó ya el plazo?

         tubalica 
      Primero,

         la causa de tu desdicha

         has de contar a ese joven,

         que hoy nuestros contornos pisa

         405 peregrino y derrotado,

         para cuya compasiva

         piedad necesario es

         acreditar la justicia

         de los dioses.

         Quítale el velo

         ruy 
      ¡Cielo santo!

         410 ¿Qué es lo que mis ojos miran?

         Mujer, prodigio o milagro,

         ¿te tienen en esta isla

         para ser disculpa hermosa

         de su ciega idolatría?

         quisaíra 
      [Ap.]

         415 (¡Alentemos, corazón,

         que no sé lo que te avisa

         el alma con la presencia

         de este joven, que su vista

         los retirados alientos,

         420 que ya faltaban, anima!)

         Oye no sólo la causa

         que tu admiración incita,

         sino escucha las traiciones

         de las arenas que pisas,

         425 que sólo para afearlas

         pudiera yo tener vida.

         [Ap.] (¡Ea, coraje, conjura

         contra tu patria tu ira!).

         Español, Tidore es esta,

         430 cabeza de cuantas islas

         en el inmenso Maluco

         archipiélago dominan...

         ruy 
      [Ap.]

         ¿ Qué he escuchado? ¿A las Malucas

         que buscaba llegué? ¡Albricias...!

         quisaíra
      

         435 ...porque, aunque Ternate –aquella

         ciudad que tan poco dista

         que el mar lame a iguales ondas

         las nuestras y sus orillas,

         y las nuestras y sus voces

         440 recíprocamente oídas

         son– quiere serlo, ya sabe

         que en batallas repetidas

         ha despertado el derecho

         nuestra sangrienta ojeriza,

         445 siendo siempre una de otra

         implacables enemigas.

         Propicio, el sol a Tidore

         miró con tan peregrina

         benignidad que no hay,

         450 en su distancia florida,

         árbol sin fragrante goma,

         ave sin pluma exquisita,

         hueco sin brillante piedra,

         ni centro sin noble mina.

         455 Yo sé que, si el sol no fuera

         tan liberal, no sería

         tan ciegamente adorado

         de estos, que, si bien se mira,

         traje de veneración

         460 pusieron a la codicia.

         En árboles eminentes,

         fecunda la tierra cría

         de útiles sabrosos clavos

         multitudes tan prolijas

         465 que aún sobran a las capaces

         ambiciones de la India.

         A cierto tiempo, ese monte,

         cuya encumbrada porfía

         es de los sagrados cielos

         470 la piramidal noticia,

         de sus senos espaciosos

         escupe las crueles iras

         de un volcán, cuyos arroyos

         no hay fábrica que resista

         475 a que de su ardiente llama

         sea trémula ceniza;

         solo a los árboles guarda

         fidelidad su maligna

         materia, pues que los riega

         480 aún más que los aniquila,

         que hasta en lo insensible tiene

         sus extrañezas la dicha.

         No te cause novedad

         el ver que, cuando peligra

         485 mi aliento con digresiones,

         te dilate la noticia,

         que es el último agasajo

         que hace la pena a la vida.

         Gentes bárbaras son todas

         490 las que la pueblan y habitan,

         tan bárbaras que no sólo

         en los ritos que publican

         a ley racional atienden,

         mas, dejada la precisa

         495 natural ley, a su propia

         naturaleza abominan.

         Cuando a sus continuas guerras

         suele asistir la desdicha

         de que el alimento falte,

         500 unos a otros se quitan

         las vidas, porque al sustento,

         no porque al enojo sirvan.

         Con esto explicado queda

         bien quién son, en quién se miran,

         505 que tan cruel efecto obre

         la hambre como la ira.

         Adoran, en su ignorante

         superstición repetida,

         vil yerba, pájaro triste,

         510 yerto tronco, estatua fría,

         cuyas bárbaras hogueras

         fragrante materia animan.

         Deidades, ¿cómo es posible,

         (si es que os preciáis de divinas)

         515 decid, que a ninguna agrade

         incienso que a tantas sirva?

         Al blanco mármol, de quien

         sus crueles aras fabrican,

         tan continua humana sangre

         520 de sacrificios salpica,

         que su cándida materia

         queda en jaspe convertida.

         ¡Crueldad, hasta a un mármol mudan

         Naturaleza tus iras!

         525 Por disculpar el horror

         de que tanta sangre tiña

         sus aras, dicen que aquellos

         dioses, a quien sacrifican,

         alimentan el ser dioses

         530 con sangre humana, y sería

         fácil faltarles el ser,

         faltando lo que le anima.

         En fin, dioses, confesamos

         que vuestro poder nos cría

         535 y que vuestro grande aliento

         nuestra sangre vivifica;

         y para crïarla ¿ habéis

         menester comer la misma?

         ¡Rey de tan bárbara gente

         540 sultán Aerio es; su hija,

         esta que te habla, infeliz,

         triste infanta Quisaíra,

         de quien no extrañes que afee

         la patria que la dio vida,

         545 que ella es tal que volver puede

         la naturaleza en ira!

         Hoy, que ese planeta rubio,

         ambicioso de desdichas,

         en un fúnebre desmayo

         550 su cruel enojo encubría;

         hoy, que su greña flamante,

         cuya distancia prolija

         la inmensidad de los orbes

         en cursos eternos gira,

         555 pálido se mostró al mundo,

         con cuya señal envía

         las más veces el aviso

         de alguna fatal ruïna.

         Más crüeles que medrosos

         560 buscaron en la escondida

         fragosidad de ese bosque

         la cueva de Tubalica,

         esa que, a fuer de conjuros

         mágicos con que domina

         565 de los vientos en las sañas,

         de los mares en las iras,

         se ha granjeado, en la ignorancia

         de todos, la torpe dicha

         de ser llamada del sol

         570 la grande sacerdotisa.

         Y sospechando que ella

         será de quien más se fían

         los secretos del rigor

         que sus señales publican,

         575 preguntáronla el remedio.

         (Bárbara gente, ¿ no miras

         que secretos de un tan grande

         monarca no se podían

         averiguar por el medio

         580 de tan indecente espía?)

         Ella, pues, fuese mandada

         de la cruel, de la impía,

         torpe, inhumana, sangrienta

         barbaridad que la inspira,

         585 o fuese (que es lo más cierto)

         fatalmente persuadida

         del duro, triste, forzoso

         destino de mis desdichas,

         prorrumpió que, para ver

         590 aplacada al sol su ira,

         había de ser de sus aras

         ofrenda la sangre mía.

         El bárbaro pueblo, entonces,

         que su obediencia acredita,

         595 con la cruel, escasa costa

         de acabar ajenas vidas,

         muera, dijo, muera luego

         nuestra infanta Quisaíra.

         Y convirtiendo su aleve,

         600 su desatenta porfía,

         al tumulto en religión

         y, en devoción, a la grita,

         me arrebataron de entre

         las piedades compasivas

         605 de mi padre, y de su rey,

         que, ni con blandas caricias

         ni con poderosos ruegos,

         de sus crueldades me libra.

         (¡Oh, duras, inobedientes

         610 entrañas de plebe esquiva,

         cuáles sois en un tumulto,

         pues que no os vemos rendidas,

         ni de un rey a los preceptos,

         ni de un padre a las fatigas!)

         615 En fin, observando aquellas

         ceremonias que hay escritas

         en ese tirano templo,

         que sólo atienden y miran

         a que el rencor inhumano,

         620 que dentro del pecho animan,

         se lisonjee con las

         circunstancias de la ira;

         procurando que las quejas

         del infeliz, confundidas

         625 queden con los instrumentos,

         por si otras más benignas

         deidades hay, más piadosas

         puedan a tal injusticia

         dudarla como lamento,

         630 y creerla como armonía,

         me llevan donde a las aras,

         jamás de púrpura limpias,

         les dará rojo alimento

         la inexorable cuchilla.

         635 Tú, joven, que derrotado

         y piadoso solicitas

         librarme en tan arduo empeño,

         no prosigas, no prosigas,

         si no quieres que tu muerte

         640 sea tan junto a la mía,

         que igual parasismo forme

         tu piedad que mi desdicha.

         No esperes que sus crueldades

         a tu noble ruego rindan,

         645 que ruegos en pechos viles

         aún más que ablandan, irritan.

         Vuelve al mar y, aunque no haya

         leño que ampare tu vida,

         no excuses el entregarte

         650 a sus inconstancias frías,

         pues ya se ha visto en borrascas

         que, al que de su horror se fía,

         corto fragmento le acoja,

         débil cable le redima.

         655 Y no puede hallarse esto

         en la inhumana, en la esquiva,

         en la alevosa, en la instable

         serenidad de esta isla.

         Mira si es menor tu riesgo

         660 en el golfo que en la orilla.

         Yo, a quien ya tiene tan pobre

         la escasa fortuna mía

         que me da este breve aliento,

         como quien le desperdicia,

         665 ya que no puede pagarte

         más noble mi agradecida

         fe, te doy aquesta corta

         alhaja de la noticia.

         Válete de ella, y cortando

         670 al mar sus montañas rizas,

         huye de este al más remoto,

         al más apartado clima,

         que yo en tan fieros pesares,

         en tan airadas desdichas,

         675 en tan fúnebres tormentas,

         en ansias tan exquisitas,

         moriré con el consuelo

         de que el salir de esta impía

         barbaridad no se compra

         680 caro con tan breve vida.

         tubalica
      

         Calla, suspende las injustas voces.

         gualebo
      

         Infeliz hermosura, ¿no conoces

         que se oye tu razón como asistida

         de la pasión de defender tu vida?

         ruy 
      Repara, advierte...

         Tubalica y Gualebo

         685 gualebo 
      En vano nos persuades.

         tubalica
      

         Ya un sacrilegio a una desdicha añades.

         gualebo
      

         Inviolable el decreto veo escrito,

         que a su desgracia añade su delito.

         ruy 
      Ap. ¡Que tanto tarden, pese a mi ventura,

         690 los que para librar esta hermosura,

         y para que se empiece la deseada

         conquista donde llega derrotada

         hoy mi suerte felice,

         por la playa arenosa buscar hice!

         tubalica
      

         695 Vuestra tarda omisión ¿ qué solicita?

         ruy 
      Mirad.

         quisaíra 
      ¡Ay, triste!

         gualebo 
      El himno se repita

         con el sonoro estruendo...

         ruy 
      [Ap.]

         ¿ Qué he de hacer? ¡Ay de mí!

         todos 
      ...todos diciendo...

         Cantan y repiten

         « Ya, luces divinas,

         700 llegará el desenojo de tu ira

         cuando bañe la infanta Quisaíra,

         con púrpura caliente, el ara fría» .

         tubalica
      

         Ya vecinos estamos

         del templo que buscamos.

         gualebo
      

         705 Su gran fábrica encierra

         ese vecino bosque.

         Dentro cajas y clarines

         [voces] 
      ¡Guerra, guerra!

         ruy 
      y tubalica
      

         ¿Qué he escuchado?

         quisaíra 
      y gualebo 
      ¿ Qué he oído?

         tubalica
      

         ¿Qué bélico rumor...

         gualebo 
      ¿Qué ronco ruido...

         los dos 
      ...nuestro acento destierra,

         diciendo...

         Cajas [y dicen dentro]

         710 [voces] 
      ¡Arma, arma! ¡Guerra, guerra!

         gualebo
      

         ¿Qué armado rumor se oye?

         Sale Maluco

         maluco 
      Yo lo diré, si me deja

         el miedo. El rey de Ternate,

         cuya vecina frontera

         715 (basta saber que es vecina

         para que contraria sea),

         o por el antiguo odio

         que tienen estas dos tierras

         o porque llegó a saber

         720 la rigurosa sentencia

         de Quisaíra, a quien él

         para su esposa desea,

         contra la infeliz Tidore

         toda Ternate destierra.

         725 Y venciendo la distancia

         corta, por estar tan cerca

         unos de otros, armadas

         huestes conspira y alienta,

         trayendo también consigo

         730 su hermana, la infanta bella

         Zelicaya que, ofendida

         de que Salama desprecia

         su mano por el contrato

         que se hizo antes en la tregua,

         735 ahora, al amor de su hermano,

         su ofendido agravio llega.

         Talando vienen los campos,

         y tan ligeros se acercan

         que casi se oye...

         Cajas dentro

         [voces]
       ¡Viva

         740 Ternate..! ¡Tidore muera..!

         maluco 
      ...diciendo el confuso estruendo

         en confusiones diversas.

         Al otro lado, dentro, otros

         [voces]
       ¡Viva Ruy Díaz de Acuña

         y viva España!

         gualebo
       ¿ Qué nuevas

         745 aclamaciones se oyen?

         ruy 
      [Ap.]

         (¡Sin duda, los míos llegan!
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